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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLITICO

En Madrid, ea la Adminis­
tración, Plaza de los Ministe­
rios, 3, pral. izqda., dirigién­
dose al Administrador, D. Juan 
Garcia de la Pedrosa.

Loa precios de suscricion 
aumentan una peseta por tri­
mestre girando á cargo de sus 
suscritores.

l ’ untoii de saitcrioion.

IM P O R T .O T lS n iO .
Á NUESTROS SUSCRITORES 

DE PROVINCIAS.

Las especiales circunstancias 
que á nuestra modesta empresa 
periodística han creado, por una 
parte el estado de la política y 
por otra el estado sanitario, nos 
constituye en una situación por 
todo extremo difícil, y nos crea 
dificultades que estamos resuel­
tos á afrontar y vencer con la 
energía é inquebrantable cons­
tancia que hemos demostrado 
durante los cuatro años de exis­
tencia que cuenta E l  Eco N a c io ­
n a l .

Para conseguir nuestro propó­
sito no nos detendremos ante 
ninguna clase de sacrificios.

Suscritores de provincias figu­
ran en nuestros volantes que 
adeudan más de dos anualidades 
de suscricion, sin que por esa 
pereza en el pago hayamos teni­
do nosotros la desatención de 
dejarles de servir el periódico. 
Aquella negligencia por parte de 
los suscritores y esta cortesía por 
parte de la administración tra­
ducidas en cifras, representan 
hoy más de s e te n ta  m il r e a le s .

Solamente los que saben lo que 
es nn periódico pueden compren­
der lo que significa, en quebran­
tos y en dificultades, ese atraso 
de suscritores por s e te n ta  m il 
REALES en una empresa periodís­
tica de la modesta importancia 
que tiene la nuestra.

Pues bien; ante ia aflictiva si­
tuación del país no vacilamos en 
hacer el mayor de los sacrificios, 
y  consideraremos condonadas to­
das sus deudas á los suscritores 
que desde esta fecha hasta fin 
del presente mes se apresuren á 
girar directamente á la adminis­
tración de E l  Eco N a c io n a l, en 
libranza del giro mutuo ó sellos 
de franqueo, el importe del se­
mestre actual.

Los que en el plazo indicado 
no se acojan á esta invitación, 
serán dados definitivamente de 
baja, sin perjuicio de exigírseles 
el importe de sus descubiertos 
por los medios ordinarios.

El debate político.

El debate político, tan magistral- 
mente iniciado por el Sr. Martos, 
terminó ayer por parte de las opo­
siciones, con el admirable discurso 
del insigne jefe del partido liberal; y 
terminó coronando con una gran 
victoria para los liberales y demó­
cratas la batalla empeñada por 
nuestro querido amigo el Sr. Mar- 
tos

No nos engañamos cuando al ver 
al ilustre orador demócrata resuelto 
á plantear el debate, siendo así que 
no acostumbra á prodigarse en el 
Parlamento, y antes por el contrario 
muéstrase casi avaro de su hermo­
sísima palabra, abrigamos la segu­
ridad de que, con su gran inteligen­
cia, habia adivinado que era llegado 
el momento oportuno de decidir de­
finitivamente la contienda en favor 
de la libertad y de la democracia.

Y  en efecto, el Sr. Martos planteó 
con tal babiilidad el debate, que des­
arrollándose éste dentro por comple­
to dentro de los moldes que él le ha­
bia trazado, ha concluido por ser pa­

ra la Opinión liberal una gran victo­
ria, una victoria que espreciso estar 
ciego para no ver su luz, y cuya glo­
ria alcanza á todas las oposiciones 
porque todas han contribuido con 
sus esfuerzos á ese resueltado.

Ha contribuido el Sr. Castelar con­
denando con su incomparable elo­
cuencia la política clerical de este 
gobierno y  persistiendo con gran 
patriotismo en su temperamento de 
lucha legal; ha contribuido el señor 
López Domínguez, advirtiendo con 
gran sinceridad p«Mgros que nues­
tro amor á la Uivriarquía quisiera 
ver totalmente desvanecidos; ha 
contribuido el Sr. Labra, doliéndose 
con elocuente acento de la deca­
dencia del régimen parlamentario, 
y señalando tendencias á la exal­
tación y predominio do uno de los 
poderes del Estado, tendencias por 
él presentadas con exajeracion, sin 
duda, pero al fin y al cabo ten­
dencias que por ténues, por peque­
ñas, por insignificantes que sean, 
deben ser objeto de nuestra atención 
y de nuestro estudio; y ha contribui­
do también el Sr. Portuondo, en cu­
yo discurso de ruda oposición al go­
bierno y de violenta contradicción á 
algo que importa más que el gobier­
no, encontramos estas palabras, que 
encierran una solemnísima promesa 
que debe ser motivo fundado de es­
peranza para cuantos anhelan el 
imperio de la democracia dentro de 
los moldes del órden público.

«En nombre de mi partido—decía 
ayer el Sr. Portuondo— yo declaro 
que ei el partido liberal y  la izquier­
da garantizan con hechos, con leyes 
y no con promesas, los derechos in­
dividuales como los garantizaba la 
Constitución del 69; garantiza el 
ejercicio del sufragio universal y la 
Soberanía Nacional permanente, 
como en aquel Código se consigna y 
garantiza, mi partido consideraría 
no sólo como una torpeza, sino como 
un crimen contra la patria, todo mo­
vimiento intentado fuera de la via 
legal.»

Esta promesa es la paz; sólo falta 
que se quiera la paz en otras regio­
nes, pero do todos modos el partido 
liberal ha conseguido un gran triun­
fo, con arrancar esa prenda de su 
conducta futura á los republicanos 
que consideran hoy la fuerza como 
el único procedimiento de combate 
contra el partido conservador.

Pero si á todas las minorías, si á 
todos los oradores de oposición que 
han intervenido en el debato, co­
rresponde parte del triunfo alcanza­
do, al Sr. Sagasta corresponde de 
derecho el lauro de haber converti­
do nuestra victoria en la última y 
definitiva derrota parlamentaria del 
partido conservador, el cual podrá 
continuar en el poder, como tiene 
que continuar á causa misma de sus 
grandes desaciertos, viviendo de sus 
propios errores, pero no puede vol­
ver á presentarse ante las Cáma­
ras, que hoy celebran, indudable 
mente, su última sesión.

Ahora puede cantar victoria la 
prensa ministerial, y el gobierno 
puede atribuirse los laureles del 
triunfo. ¡Qué importa! Ei partido li­
beral, haciendo suya la frase con 
que terminó ayer su discurso el 
Sr. Sagasta, sólo tiene que añadir 
que ha cumplido con su deber.

¡Que cumpla cada cual con el 
suyol

ECOS POLITICOS."
Dice con razón la República:
«Las elecciones se verificaron; pe 

ro que protestaran nuestros amigos, 
como querían, ó que tomasen parte 
en las elecciones y las ganasen, los 
resultados serán los mismos: man­
dar los conservadores contra la vo­
luntad del pueblo, á pesar de la ley 
y á pesar de todo.»

Sentimos tener que dar la razón á 
los republicanos, porque esto es qui­
társela á los monárquicos.

£  indirectamente á la monarquía. 
Cuyos más peligrosos enemigos 

son hoy los conservadores.

Dice República que escribe en el 
Noticiero el Sr. Fabié.

Aquel que contribuía á formar el 
lastre centra'iata.

Y  dice;
«Los fusionistas transigen con los 

republicanos, y hacen algo más: 
buscan su apoyo á cambio de bene­
volencias.

Los verdaderos monárquicos tra­
tan de exterminarlos.»

¡Vaya unos amigos que se había 
echado el Sr. Sagastal

Así debía terminar aquello.

En un telegrama de Lóndres que 
publica el Imparcial encontramos 
una desagradable noticia, tan des­
agradable como que revela un terri­
ble fracaso para la política española 
en Marruecos.

Dice así el telegrama:
üT/ie Globe, periódico ministerial, 

publica en su número de esta m a­
ñana la noticia de que el emperador 
de Marruecos ha concedido á Fran­
cia la rectificación de fronteras en 
Argelia que ésta ambicionaba.

La frontera argelina se extenderá 
—según The Gío6e*-hasta el rio Mu- 
luya, consiguiendo la diplomacia 
francesa el triunfo que desde hace 
tanto tiempo estaba trabajando.

The Globe excita al marqués de 
Salisbury á que neutralice la intriga 
de Francia y que á toda costa evite 
que con la conquista de importantes 
posiciones en Marruecos se haga 
Francia dueña del Mediterráneo.»

Llamamos la atención del gobier 
no sobre esa rectificación do fronte­
ras.

El Sr. Cánovas no puede descono­
cer, y no lo desconoce, seguramente, 
que constituye eso una violación de 
los acuerdos del Congreso de Ma­
drid, y un desastre para nuestra 
política.

El Sr. Sagasta declaró ayer en su 
discurso, mereciendo sus palabras 
el asentimiento de todas las mino­
rías, que el triunfo do la coalición 
fué el triunfo de la política liberal, y 
que si por virtud del resultado de las 
elecciones hubiera caido el gobierno, 
el poder debía pasar ámanos del par­
tido liberal dinástico.

Esta manifestación del Sr. Sagas­
ta, al dar cumplida respuesta á las 
preguntas formuladas por ei señor 
ministro de la Gobernación, confir­
mó por completo cuanto habíamos 
dicho eu nuestro articulo «Triunfó la 
opinión pública,» y  es prueba de que 
sabíamos lo que decíamos.

Celebramos haber visto confirma­
dos nuestros juicios por el jefe del 
partido liberal y por los represen­
tantes de las demás minorías.

La Union, saliendo á la defensa de 
los concejales carlistas de Vitoria 
que se negaron á felicitar al gene­
ral Quesada por su victoria do Tro- 
viño en 7 de Julio de 1875, dice lo s i­
guiente:

«¿Qué quieren esos periódicos? 
¿Acaso que se declare á los carlis­
tas fuera de la ley? Mientras esto no 
80 haga, y sólo podran hacerlo dic­
tadores como los Castelar y los Pí y 
Margall, los carlistas que sean con­
cejales podrán oponerse á aquellos 
actos que sean realmente contrarios 
a lo que les dicte su conciencia. Todo 
esto, más que griten y alboroten to ­
dos los periódicos liberales de Es­
paña.»

Dejamos al señor ministro de la 
Guerra que comente esas lineas del 
órgano del ministro de Fomento.

La Epoca dice que el Sr. Silvela ha

ido á Valencia por acuerdo del Con­
sejo de ministros.

El octavo...
¡Cumpla V. con el octavo!

Son tales las dificultades con que 
tropieza el Sr. Cos-Gayon para poner 
en práctica la reforma de las tarifis  
de la contribución industrial, que ha 
tenido que desistir de aplicar la ley 
recientemente votada.

Hoy debe publicar la Gaceta un 
real decreto suspendiendo los efec­
tos de esa ley, y  disponiendo en su 
lugar se formen las matrículas con 
arreglo á las tarifas vigentes, que 
son las de 13 de Julio de 1882, con el 
aumento del 10 por lOO por el supri­
mido impuesto equivalente á los de 
la sal, y so rebajan los recargos mu­
nicipales desde el 18 por 100 que án­
tes se exigía, al 16, que es lo que pre­
ceptúa la ley.

Pero ¿quién autoriza al Sr. Cos 
para hacer todas esas alteraciones 
que corresponden únicamente al po 
der legislativo?

¿No constituye esto una usurpa­
ción de atribuciones?

Dice la Integridad de la Patria:
«El país exige á los que aspiran á 

regir sus destinos, que hablen con 
toda claridad, y que dejando á un 
lado reticencias y distingos, indi­
quen las reformas que han introdu 
cido en sus programas y  los límites 
ó amplitudes que se propongan dar­
ías.»

Pues más claro no puede haberlo 
dicho la fórmula.

Y  lo acaban de ratificar nuestros 
oradores en las Cámaras.

Mas no hay peor sordo que el qae 
no quiero oir.

Confiesa el Noticiero  que el señor 
Romero Robledo ha hecho un dis­
curso de despedida.

Pero, despedida do vacaciones.
Algo más será, porque el Sr. Ro­

mero Robledo tiene un sentido de 
que carece el resto del ministerio.

Y  la mayor parte do los que le si­
guen.

En un arranque da entusiasmo, 
dice la Pátria:

«Ni aun en hipótesis como dijo el 
Sr. Cánovas del Castillo, puede com- 
prederse, puede explicarse, puede 
admitirse que un partido que presu­
me de dinástico, de liberal y  de ra ­
zonable, emprenda ciertos caminos, 
abrigue ciertos propósitos, haga 
ciertas declaraciones.»

Esto será para los que pongan en 
su lema, como hace el colega: pátria, 
rey y libertad.

No para los que oscriben: pátria^ 
libertad y monarquía.

A cuyo número pertenecen hom. 
bres muy importantes del partido 
conservador.

El argumento padre de los con­
servadores ha sido que en las últi­
mas elecciones ningún partido ba 
salido vencedor.

Si gobernando los liberales se 
unían carlistas y conservadores der­
rotando al gobierno, ¿quién recoge­
ría los frutos de la victoria?

Pues, apliquen el caso.

Repite muy orondo un periódico 
conservador las palabrae del señor 
Pidal;

«Si este gobierno trajera la revo 
lucion, como S. S. dice, no tardaría 
en hacerse conservador.»

Aún en esto les aventaja el señor 
Castelar á los conservadores.

En abonoinar la revolución; ora la 
provoquen los suyos, ora la provo­
quen otros.

Por esto no se ha hecho conser­
vador.

Ecos parlamentarios.
Co n g r e s o . —Después de varias 

preguntas de escaso intóres, conti­
núa el debate político haciendo uso 
de la palabra el Sr. Portuondo.

Da principio á su peroración fi­
jando el lugar que entro los partidos 
políticos ocupa el democrático pro­
gresista, al cual pertenece.

Se ocupa con gran extensión del 
carácter y tendencia de los discur­
sos que el gobierno ha puesto en 
boca de S. M. el rey al contestar á 
las comisiones de catalanes y co­
merciantes de Madrid. O el derecho 
de petición—decía—es un derecho 
sagradísimo, ó es una farse indigna. 
El rey no es un conducto por el cual 
van á parar las quejas de la opinión 
á los oidos de los ministros. Estos 
debían procurar que las respuestas 
del monarca llevasen el consuelo á 
los peticionarios, aconsejándoles ios 
medios que deben emplear para con­
seguir sus fines. Esto seria lo ver­
daderamente constitucional.

Censura la índole personalisima 
de la manera de gobernar del actual 
ministerio, que ha cercenado y 
amenguado todos los derechos cons­
titucionales. Por ese sistema no lo­
grará el partido conservador más 
que un objeto, que ya se va reali­
zando, y  es el de hallarse en el 
abandono más absoluto. La opinión 
le vuelve la espalda y el país hace 
el vacío en torno suyo.

Examina la significación de los 
diversos partidos liberales, aplau­
diendo la fórmula que ha servido 
para unir á los elementos domocrá • 
ticos con los fusionistas, constitu­
yendo un partido bajo la jefatura del 
Sr. Sagasta. Si los principios conte­
nidos en esa fórmula se establecie­
ran sóriamente, los republicanos no 
cometerían el delito de lesa pátria de 
romper hostilidades por procedi­
mientos apartados de la legalidad.

Combate la opinión del Sr. Cáno­
vas acerca de la incompatibilidad 
de la democracia y la monarquía, y 
observa que el presidente del Con­
sejo do ministros no la hubiera ma­
nifestado si no participase do ella el 
jefe de la nación.

El señor presidente llama al órden 
al orador.

El Sr. Portuondo asegura que no 
ha tratado de atacar á las institu­
ciones, y  renuncia á seguir haciendo 
uso de la palabra.

El Sr. Pidal lo contesta en nom­
bro del gobierno.

Con esa manera' de hablar impe­
tuosa, vehemente, arrebatadora y 
provocadora que le distingue, dis­
para bala rasa contra el sufragio 
universal, considerándole como el 
mayor peligro para la propiedad y 
como la manifestación más repug­
nante del moderno socialismo (Mur­
mullos de desaprobación).

Acerca de la incompatibilidad de 
la monarquía con la democracia, 
dice que aquella institución es per­
fectamente compatible con la demo­
cracia nacida del Evangelio (Risas), 
pero no con la democracia revolu­
cionaria, cuya fuente está en el pe­
cado original. (Explosión da hilari­
dad imposiblede describir.—El señor 
Godró aplaude. Risas. A todo esto 
el Sr. Romero Robledo permanece 
silencioso y arrinconado en un ex ­
tremo del banco azul. Eu este ins­
tante entra el Sr. Cánovas en el sa­
lón, y  el Sr. Romero Rob'edo so 
apresura á salir á su encuentro. 
Ambos conversan misteriosamente 
al pié de la estatua de Isabel la Ca­
tólica).

Termina protestando contra el 
propósito delSr. Portuondo, dirigido 
á introducirse por las mallas del

Ayuntamiento de Madrid
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reg'amento para mantener enhiesta 
l i bandera de sus principios dema­
gógicos. (Rumores).

El señor ministro de Estado re­
plica á las alusiones del Sr. Labra 
acerca del resultado de las negocia­
ciones con Inglaterra para estable­
cer un modus oivendi comercial, ne­
gando que ol gabinete español haya 
experimentado fracaso alguno.

El Sr. Portuon lo rectifica, hacien­
do observar, con documentos diplo­
máticos fehacientes, que el fracaso 
de las negociaciones se debe á la 
informalidad del gobierno español.

Cor.'estando al Sr. Pidal censura 
al gobierno por la indiferencia con 
que vé subir la ola del movimiento 
socialista sin buscar otros remedios 
más que la persecución y el patíbu­
lo. (Sensación). Los liberales todos, 
á quienes ese asunto preocupa, 
quieren que los obreros puedan in­
tervenir en la vida política y vengan 
á los Parlamentos á exhalar sus 
quejas para encontrar alivio á sus 
necesidades, alivio que todos se 
apresurarían á dar'es.

Respecto de la incompatilidad de 
la democracia con la monarquía, 
afirma que este es un asunto que no 
interesa á los republicanos. Lo que 
les extraña es que tal declaración 
salga de los lábios del Sr. Cánovas, 
procisamenta cuando un partido 
monárquico, legal, en condiciones 
de alcanzar el poder y de turnar en 
61 con el partido conservador, acata 
de enarbolar una bandera en la cual 
hay escritos vários principios demu- 
cráticos.

El Sr. SAGASTA: No era yo parti­
dario de este debate; primero, por­
que cuanto pudiéramos denunciar 
al país acerca de las tropelías y des­
aciertos de este gobierno ya lo sabia 
el pais. Segundo, porque el gobierno 
nada tiene ya que perder, hagan lo 
que quieran los amigos de la mayo­
ría. Ese gobierno está muerto, no 
solamente en el concepto de la opi­
nión. sino en el del partido conser­
vador y aún en el de los mismos 
ministros, que ya no pueden vivir 
juntos ni resistirse unos á otros, 
despue.s de haber vivido en la más 
santa anarquía. (Risas).

El debate ha venido, y en él he 
s ilo  objeto de várias alusiones, á 
las cuales debo contestar muy bre­
vemente.

Nu voy á pronunciar un discurso. 
Voy á contestar las principales de 
esa a'usiones.

Antes de hacerlo, voy á dirigir 
unas palabras cariñosas á mi amigo 
el Sr. Castelar.

Yo aplaudí con entusiasmo envia­
je del rey á Aranjuez, no por el viaje 
en si mismo, sino porque creí que 
era necesario un acto semejante del 
poder real; en vista de las manifes 
tacíones do la opinión y da la con- 
duct.i del ministerio, que era singu­
larmente equívoca, egoista é inte­
resada.

El carácter anticonstitucional que 
se ha ¡uerido dar á ese viaje no tie­
ne importan da alguna ni aquí ni 
en ninguna parte; pero aqui ménos 
que en ninguna otra. Las prácticas 
cons'.itucionales no se hicieron para 
impedir ni estorbar la realización 
de nobilísimos arranques que están 
por encima de las leyes y de los 
formularios.

El monarca italiano fuó también 
á Nápoles contra la voluntad de su 
gobierno. La misma vara con que 
se midió aquel acto debe emplearse 
para medir este.

Yo supliceria al gobierno que no 
volviera á habla r de este asunto, pues 
cada vez lo echa más á perder. De 
tal manera se está conduciendo eso 
gabinete, que va á ser preciso que 
el rey vaya á Valencia y  á todas 
partes donde haya cólera. (Muy 
bien.)

Yo era opuesto al viaje á Aran- 
juez, mas puesto que lo ha hecho, 
bien hecho está. No debemos hacer 
otra cosa sino aplaurdirle.

El partido liberal está constituido 
sobre la base de una patriótica tran­
sacción, fundada en dos principios; 
la democracia con o ideal para el 
porvenir, la monarquía como reali­
dad presente. (Rumores en la mayo­
ría.)

No comprendo esos rumores. Lo 
que digo no necesitaba explicación;

pero con el calor de est-a tarde teneis 
torpes los oidos. (Risas.)

Los liberales, por su historia, tie­
nen la misión de defender la libertad 
y  los demócratas la de ayudarles 
dentro de la monarquía.

La fórmula que es el símbolo del 
gran partido liberal, está en armo­
nía con las necesidades de los tiem­
pos y se aparta tanto de los extra­
víos de la izquierda como de las ten­
dencias reaccionarias de la derecha.

Acepto con gratitud la benevolen­
cia de la izquierda para cuando esta­
mos en el poder, y la acepto por las 
razones que acabo de explicar.

Un partido que viene con esta bue­
na voluntad, con estos nobles propó­
sitos,, es combatido á muerte por ese 
gobierno. ¡Qné errorí 

Yo no he sido demócrata, pero no 
quiero cerrar los ojos á la luz, y veo 
que en los tiempos presentss nada 
puede existir ni prevalecer sin el 
concurso de la democracia. (Muy 
bien en las minorfas.)

Creia yo que esta obra sería apo­
yada por los monárquicos, y me en 
cuentro con que el Sr. Cánovas léjos 
de prestarle su cooperación, conce­
de su auxilio á los republicanos da ■ 
clarando que la democracia es in­
compatible con la monarquía. ¡Cuán­
ta insensatez! (Sensación).

Ahora, cuando nosotros traemos 
al lado del trono importantes ele­
mentos de la república, el partido 
conservador pretende im pedirnos 
tomar parte en la gobernación del 
Estado.

¡Qué se propone el Sr. Cánovas 
con esa political ¿Teme que los re­
publicano» tengan demasido ioílujo 
en el gobierno?.., ¡Pues mejor que 
mejor! ¡Asi se alejará la era de las 
revoluciones! (Muy bien en las mi. 
nprías y an las tribunas).

¿Por qué ha de ser la monarquía 
españo H ménos compatible con la 
democracia que otras monarquí'.s 
de Europa?

Ni la monarquía española; ni nin­
gún pódenle la tierra puede sus­
traerse á las corrientes democráti 
cas que surjen de todas partes, de la 
Universidad, déla  prer-sa, de toda 
la opinión. Son fuerzas nuevas sin 
las cuales no puede existir el movi­
miento progresivo de la sociedad hu­
mana. (Muy bien.)

Se dirá; ¿cómo habla asi el señor 
Sagasta después de haber combati­
do el sufragio universal?

Es verdad. Yo combatí el sufragio 
del número, el sufragio do la ley de 
1870, que nadie, ningún tratadista 
de derecho político ha rcputadocomo 
la más perfecta,-(Rumores en la ma­
yoría).

Pues qué, ¿es esa la única forma 
de manifestación del sufragio uni­
versal?

Ahora acepto ese principio en vir­
tud de, las patrióticas transacciones 
que todos hemos hecho guiados por 
el deseo de llegar á un acuerdo co­
mún. Todos hemos transigido. Unos 
en unas cosas, otros en otras. ¿Aca­
so los demócratas no transigen con 
la monarquía decididos á darla todo 
su spoyo? ¿Se prefiere que el trono 
esté afirmado por apóstatas sin fé y 
sin creencias? (Grandes muestras de 
aprobación).

Lo que sucede es que el partido 
conservador quiere quedarse solo en 
el campo de la monarquía para ex­
plotarla, y se pasa la vida buscando 
incompa'íbilidades en todas partes. 
Ahora no encuentra ningnna y saca 
partido del bú del sufragio univer­
sal. (Risas).

¿Cómo se explica ese susto del 
Sr. Cánovas? ¿Acaso no le defendió, 
y  le aprovechó y le utilizó en 1875? 
¿Por qué no manifestó ese miedo 
enfrente de la izquierda?

El Sr. CÁNOVAS; ¡Le manifestél 
ElSr. SAGASTA; ¡No lo manifes­

tó S. S.l (Muy bien).
No comprendo que e! partido con­

servador desconozca ol movimiento 
científico que en Europa y en Amé • 
rica se inicia en cuanto al sufragio 
universal El partido conservador no 
lo ignora. Lo que hace es combatir 
el sufragio cuando le conviene.

Los efectos del sufragio dependen 
de la manera con que está organi­
zado. Con el sufragio restringido so 
realizó la unidad de los Estados ita­
lianos. Con el sufragio restringido ‘

se unieron ios Estados prusianos y 
germánicos para constituir la na­
ción alemana.

El error de los conse vadorescon­
siste en confundir el sufragio uni­
versa! con la soberanía nacional.

Se dice que existen contradiccio­
nes entre mis ideas acerca de la 
coalición de 1872 y de la coalición 
última. No hay tal. Yo condené 
aquélla y aplaudo ésta.

La de 1872 fuó una coalición do 
ataque sin apoyo en la opinión, y 
ésta es una coalición de de‘’ensa 
contra los atropellos del poder, au­
xiliada por ei pais entero.

He censurado la coalición da 1872 
por inconveniente é injustificada. 
Aplaudo ésta por conveniente y jus­
tificada. (Muy bien). Si cien veces 
me encontrara en igual caso, haria 
lo mismo; y del mismo modo obra­
ría.

Esta coalición ha sido provecho­
sa para la libertad y para la monar­
quía, porque, no lo dudéis, señores 
ministros, cada voto que se gana 
para las urnas, es un fusil que se 
pierde para la revolución. (Muy 
bien, muy bien en las minorías y  en 
las tribunas).

El gobierno dijo que la coalición 
no seria un hecho, y sia embargo se 
realizó.

Después dijo el gobierno y asegu­
ró aqui que los candidatos de oposi­
ción saldrían derrotados, y, en efec­
to, vencieron. (Aprobación).

El gobierno dió carácter político á 
la coalición, la retó y la coalición 
aceptó el reto, buscando candidatos 
de marcado color político.

También dijo el gobierno que la 
coalición nosacaria más candidatos 
que aquellos que la ley concede á 
las oposiciones y la coalición los sa­
có á todos, á iodos triunfantes.

Contaba el gobierno con la opi­
nión y la Opinión le volvió la espal­
da. Hizo de sir derrota cuestión de 
gabinete y la opinión le admitió la 

' dimisión. (Risas).
Asi fuimos á la lucha. Vosotros 

apelasteis á la opinión contra nos­
otros y la Opinión se puso contra vo­
sotros y  á nuestro lado. ¡Si hasta 
pudimos hacer con vosotros lo que 
qu, rías hacer con nuestros candida­
tos! |S¡ pudimos quitaros los puestos 
de las minoriasi

Los electores de Madrid al votar­
nos á nosotros votaban contra el 
gobierno. (Fuenes rumores en la 
mayoría). ¡Si votaban contra el go­
bierno, y le derrolaroni

¿Qué significan esos rumores? No 
sabes, sin duda, que en toda elección 
hay un factor anónimo, la opinión 
pública, que se pone al lado del par­
tido político que interpreta mejor 
sus deseos y que derrota al gobier­
no como le acaba de derrotar, para 
que le suceda quieu debe sucadorle.

¿Conocéis quien debia sncederos? 
Pues el partido liberal monárquico. 
(El Sr. Robledo serie). ¡Apelo á los 
republicanos! (Los Sres. Castelar, 
Labra y Portuondo asienten).

La coalición ha triunfado en las 
principales poblaciones de España. 
(La mayoría niega). ¿Lo negáis? Pues 
entonces no sabéis que ha vencido 
en Barcelona, en Zaragoza, en Hues 
ca, en 32 provincias... ménos en An­
dalucía, porque alli habéis cometido 
las tropelías más horribles que pue­
den cometerse por gobierno alguno.

(A  las siete menos cuarto acuerda 
el Congreso que se prorrogue la se­
sión).

En las últimas elecciones, el go­
b i e r n o  destituyó al ayuntamiento 
de Madrid, le suspendió, nombró al­
calde primero a su gusto, nombró 
los tenientes de alcalde á su gusto 
también y á los alcaldes de barrio.

Creia que en esa estúpida red cae­
ríamos sin poder movernos. Y  no 
ca ím o s , y  pudimos movernos, y 
triunfamos. ¡Si tendrá simpatías el 
gobierno en la opiniónI (Risas. Apro­
bación).

Además, ese gobierno en lugar de 
imponer ei debido correctivo al al­
calde primero, el principal culpable 
de las faltas del ayuntamiento sus­
penso, le sacó diputado provincial; y 
si puede le hará presidente de la di­
putación de esta provincia. Y  á los 
concejales amigos suyos se propone

recompensarles haciéndoles diputa­
dos á Córtes' (E lS r. Romero Roblero: 
¡Cite S. S. los distritos!)

No tengo nada que citar. ¿Qué 
más he de decir después de señalar 
el hecho del premio que habéis dado 
al alcaide presidente? ¿Queréis ma­
yor prueba do vuestro polaquismo? 
(Muy bien.)

Respecto de la política del gobier­
no, tenemos este cuadro.

En el exterior estamos despresti­
giados y  perdidos.

En el interior nos hallamos en un 
régimen de inaguantable violencia.

Eso gobierno debe desaparecer 
del banco azul. (Risas en la mayo­
ría.) Ya me figuro lo que estáis 
pensando. ¿Creéis que deseamos el 
podjr?¿Creéis que yo pretendo sus­
tituir al Sr. Cánovas? ¡Pues os equi­
vocáis de medio á medio! Ni quero 
mos, ni ambicionamos el poder. 
¡Estad trauquilosl

Pero el porvenir se presenta muy 
oscuro, y es menester que no con­
tribuyáis á oscurecerlo más.

No deseo el poder, ya os lo he di­
cha, y  ahora voy á daros un conse­
jo con entera sinceridad.

Todos debeis abandonar este ban­
co. El ministro se que obstine en con­
tinuar ó que se niegue á salir, ese, 
ese no cumple con su patria, ni con 
su conciencia, ni con su partido.

A l gobierno actual debe suceder 
un gobierno formado por los conser­
vadores que no han intervenido ni 
tomado parte e i  ninguno de los ac­
tos do torpeza y de incá^acidad do 
ese ministerio; un gobierno de con­
ciliación, do tranquilidad, de calma 
que apacigüe loa espíritus agitados 
y que devuelva el reposo al país. 
Solo aái sereis dignos de considera­
ción.

Yo he cumplido con mi deber.
¡Que cada cual cumpla con el 

suyol (Entusiastas aplausos en las 
minorías y en Isa tribunas —Todos 
los diputados de las minorías felici­
tan calurosamente al Sr. Sagasta).

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO; 
ElSr. Sagasta quiero gobernar el 
partido conservador llevado de su 
afición á dar consejos á quien no se 
los pide. Yo no acostumbro á darlos 
á nadie, los necesite ó no.

El ministerio que recomendaba 
el Sr. Sagasta parece un ministerio 
para dar lugar á que pase el cólera.

Califica el discurso del Sr. Sagas 
ta de retaila de palabras sin funda­
mento.

Respecto á las elecciones munici­
pales, debo sostener que la opinión 
de España no es la opinión de Ma­
drid.

Cuando el Sr. Albareda decía que 
se alegraba de que lo derrotasen, 
¿qué significaba, si no que creia que 
la derrota, en Madrid no importaba 
nada?

Dice que el Sr. Sagasta fuó derro­
tado en 1872.

El gobierno no puedo considerarse 
derrotado uu una elección hecha con 
un sufragio, al que yo le niego de­
recho para influir en la política.

El partido conservador ni ahora 
ni eu ia oira época que estuvo en 
el poder, se ha opuesto nunca á que 
el rey asistiese á las solemnidades 
académicas, á la inauguración de 
obras pública, lejos ó cerca, antes 
al contrario ha favorecido tales de­
seos y aspiraciones. Solo se ha 
opuesto al viajo a Murcia y se ha 
opuesto porque el peligro era graví­
simo, y para nosotros no hay nada 
tan precioso como ia vida del rey. El 
Sr. Martos nos censuraba por es­
to. No lue extraña. Ei señor Mar- 
tos y yo hemos tenido siempre pun­
tos de vista muy distintos y  opinio­
nes muy diferentes.

Pasa á ocuparse del sufragio, y 
después de mii cosas sin objetivo, 
exclamar;

Lo que hay es que yo no he dicho 
nunca del sufragio universal nada 
parecido á lo que ha dicho de él el 
Sr. Sagasta. Yo no digo que el señor 
Martos no tenga derecho á hablar 
en nombre de la democracia monár­
quica española; lo que sí digo os que 
aqui se ha levantado otra voz en 
nombre de otra demo racia, la Jcd 
general López Domiuguoz, que quie­
re la reforma consiiiucioiial. Con^-

, te, pues, que yo creo que el Sr. M ar- 
tos no representa á la democracia 
española.

El Sr. MARTOS: Ni yo t'mpoco.
El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: 

Bueno.
El Sr. M.áRTOS; Conste que no 

toda la democracia española ha 
aceptado la monarquía.

El Sr. CASTELAR: Y  consto tam­
bién que toda acepta el sufragio 
universal. (Murmullos, rumores. El 
presidente agita la campanilla).

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: 
El Sr. Sagasta ha dicho aquí haca 
año y medio, es decir, hace diez y  
ocho meses, que el sufragio univer­
sal era la degradación de la monar­
quía.

Esto de la degradación, me parece 
á mí que es algo más que la incom­
patibilidad.

Explica el sufragio universal del 
Sr. Sagasta.

El Sr. SAGASTA; No es eso. No es 
ese el sufragio que defendemos. Va 
á resultar que S. S. no sabe lo que 
es el sufragio universal.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: 
Bueno. Pues hace falta saber si ade­
más del sufragio universa! de 1870 
hay otro.

(El orador se extiendo en largas, 
pesadas é inútiles consideraciones 
sobre las distintas clases de sufra­
gio).

El Sr. MARTOS; El discurso del 
señor presidente del Consejo do mi­
nistros me obliga á intervenir de 
nuevo en esto debate para fijar cuál 
es nuestro actitud, cuál la significa­
ción do nuestra política y cuál tam­
bién el carácter y el sentido de ia 
política de eso gobierno y basta 
dónde pueden llevarnos las impru­
dencias que está cometiendo

Lo que hay que examinar aquí no 
es la adhesión más ó ménos vehe­
mente por la persona que represen­
ta la monarquía, sino la calidad de 
esa servicio y la institución para 
que se vra que queremos impedir 
que llegue un dia en que olvidada 
por completo la persona, ni la mo­
narquía couoz a el pais ni el país 
conozca la monarquía.

Yo no leo nanea mis discursos y  
no he ieido el último. Pero si en esa 
discurso cabe alguna corrección por 
haber dicho yo que representaba 
aquí á la democracia española uni­
da á la monarquía, no es al presi­
dente del Consejo de ministros al 
que le locaba y corresixmdía rectifi­
carme y corregirme. (Muy bien, en 
la izquierda. Aplausos en las tri­
bunas).

No represento yo á toda la demo­
cracia española ni siquiera á toda la 
democracia monárquica; pero cons­
te que para dar sosiego el país, para 
acabar con los motines y con las re­
voluciones, para abrir una era de 
legalidad no interrumpida y  resta­
blecer el régimen representativo, 
está aquí al lado del partido liberal 
con el sufragio universal, toda, abso­
lutamente toda la democracia espa­
ñola.

Tenemos de una parte la política 
conservadora, la supresión de todo 
loque no acepta la monarquía, la 
guerra, !a guerra á tiros que con­
vierte al país en una serie de char­
cos de sangre; de otr.-», la política 
del partido liberal, la legalidad, la 
paz. A vosotros o « toca combatir; 
vuestra es la guerra. A nosotros nos 
toca tranquilizar; nuestra es la paz. 
(Aplausos).

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: 
No. Se conspiró antes con el sufra­
gio universal y se conspirará maña­
na con el sufragio universal. Entro 
la república y la monarquía, la gue­
rra será eterna. Vosotros nos decís 
que es preciso que exterminemos al 
partido republicano ó que transija­
mos con él. Ni una cosa ni otra. Nos 
contentamos con defendernos de éL 
El sufragio universal es por sí sólo 
la anarquía.

El Sr. MARTOS; Conste que el se­
ñor Cánovas del Castillo dice que el 
sufragio universal es la anarquía, 
precisamonto en los momentos en 
que el partirlo liberal toma el sufra- 
..■ii'iniveisal como bandera, preci- 

-nte en el momento en que la 
■AC.-.- I el futuro preeidente del Con- 
S'vo le ministros; el jefe del gobier­
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no que ha de sustituir ai de S. S
Y  conste que ia fórmula común, 

que es ia dei Sr. Garda San Miguel, 
la aceptamos todos, los liberales y 
los demócratas, todos los liberales 
y  todos los demócratas, lo mismo 
los-que viven dentro de la monar­
quía qae los que están fuera de ella. 
Sepa el Sr. Cánovas esta buena no­
ticia.

Estamos al lado de la monarquía 
para defender nuestra^ ideas en ia 
oposición ó para practicarlas en el 
gobierno. En la pública opinión po­
drá influir nuestro destierro d i po­
der. fiorque implica el destierro de 
nuestras ¡deas. En r esotros no influ­
ye nada.

No hay fuera de S. S. ningún gran 
estadista que condene el sufragio 
universal, que no es en deflnitiva 
más que la extopsñn da| voto. D ’ s- 
de el momento que buscáis argu­
mentos contra el sufi agio universal 
los buscáis contra todo el régimen 
representativo. En todas parles se 
va á la extensión del sufragio. Vos­
otros sois los únicos que os oponéis 
á que se extienda.

El Sr. SAGASTA; La hora en que 
hablo no me permite rectificar al 
señor presidente del Consejo do mi. 
nistros con toda la extensión que 
quisiera. Ya hablareolos de muchas 
cosas otro dia.

Lo que no tolero á S. S. es que 
siempre procure sacar el gobierno 
adelante á costa de la monarquía. 
El Sr. Cánovas del Castillo, para no 
declarar que el triunfo dela  c ali- 
cipn.ha sido una victoria contra el 
gobierno, no ha reparado que se en­
tienda que ha sido derrotada la mo­
narquía. Sí. Si decís que la victoria 
nos la han dado los partidos repu­
blicanos, decís que ha sido vencida 
la monarquía. (Rumores eu la ma­
yoría. Aplausos en la izquierda.)

El Sr. CÁNOVAS; Volveré á re- 
repetir lo que he dicho.

El Sr, SAGASTA; Volverá su se­
ñoría á repetir una inconvenencia 
parlamentaria y  monárquica.

El Sr. Cánovas del Castillo, para 
buscar en mis contradicciones, se 
ha limitado á leer un discurso que 
leyó aquí el señor .ministro da Gra­
cia y Justicia. No hay más, sino 
que le ha leído peor. El Sr. Cánovas 
del Castillo .discute ahora con tex­
tos, porque tiene á su lado una per­
sonalidad que podría llamarse la po­
licía de la inteligencia (Aluae á P i­
dal). Sí yo acudiese á ese sistema 
podria recordar muy buenas co.aas 
á S. S. Me bastaría recordar las, dis­
cusiones entre S. $. y el Sr. Pidal.

La coalición ga sido importantlsi 
ma. Las inteligencias que la hicieron 
nacer y la dieron vida, no se han 
roto. Podrán resucitarla, si las tor­
pezas y los atropellos del gobierno 
lo_hicieran necesario.

Voy á pasar como sobre áscuas 
por un punto gravísimo. Al señor 
Cánovas del Castillo no le asustaba 
la soberanía nacional de la Consti­
tución de 1869, porque era perma­
nente el rey. Pues bien. En todo ré­
gimen representativo, las Córtes 
son tan permane ites como el rey. Si 
las tristes profecías del Sr. Cánovas 
se cumpliesen, no vendría el desqui­
ciamiento y  la anarquía; sie.mpre 
quedarían la patria y la libertad.

Voy á leer algo que ha dicho el 
Sr. Cánovas.

El Sr. PIDAL También su señoría 
tiene policía de la inteligencia.

El Sr. SAGASTA; No. Yo no nece­
sito policía. Para discutir con el se­
ñor Cánovas me basto yo.

(Lee el programa de la izquierda, 
en el cual el duque de la Torre de­
claraba que la izquierda podia con­
tar con el patriótico concurso del 
partido conservador. Lee también 
las declaraciones que hace el señor 
Cánovas, al decir que le parecía más 
peligroso l le v a r  el espíritu dé la 
Constittucion de 1869 á la Constitu­
ción de 18*6, que aceptar la Consti­
tución de 1869 íntegra. Ei .Sr. Cáno­
vas no puede ocultar el efecto que 
esto le produce).

Si sigue el partido conservado ha­
ciendo la política que hace, le augu­
ro un porvenir muy poco halagüeño.

El Sr. Cánovas del Castillo recti­
fica.

Yo he sostenido que dentro de la

monarquia cabe lodo monárquico. 
Pero enfrente da esto, el partido con­
servador tiene el derecho de creer 
funesto para la pátr.a el sufragio 
universal.

El Sr. SAGASTA; Yo no niego á
S. S. e| derecho de creer eso. Lo que 
yo niego á S. S. es el derecho dé ha­
blar de contradicciones que no exis­
ten.

El Sr. CANOVAS; Yo recuerdo 
bien todo lo que digo porque pienso 
las cosas antes de decirlas. Por eso 
no incurro en contradicciones. {En 
las tribunas: buuu.)

tílSr. SAGASTA; Habéis admitido 
nuestro sufragio para las elecciones 
provinciales, que es peor que ese su­
fragio universal que condenáis, y no 
le habéis derrogado.

El Sr. C-ÁNOV.vS; Es }ue si en­
contramos el sfuragio universal, le 
aplicaremos lealmente como le apli­
camos en 1875, á reserva de dero- 
garie.

£1 Sr. Sa GASTA: El Sr. Cánovas 
del Castillo demuestra que no sabe 
una palabra de io que so refiere á la 
gobernación del Estado. Dice S. S. 
que respetaron nuestro sufragio 
para las elecciones provinciales, 
porque no era cosa de hacer una 
ley para quitarla. Pues bien. Aquí 
ha presentado ei gobierno y ha em­
pezado á discutirse una ley de orga­
nización provincial, y en esa léy sé 
respeta aquel sufragio. Véase con 
cuanta razón hé dicho que el Sr. Cá­
novas del Castillo no sabe una pala­
bra de lo que se refiero á la gober­
nación dei Estado.

Se dió por terminado el debate po­
lítico.

El Congreso acuerda pasar á otro 
asumo, 86 levanta la sesión.

Eran las diez.

Se n ad o .—Los prefeupuestos de Cu­
ba quedaron ayer aprobados defini­
tivamente.

La cuestión sanitaria volvió á aca­
lorar los ánimos. El general Sanz 
dirigió rudísimqs ataques al minis­
tro de la Guerra, haciéndole respon 
sable de las victimas que ha causa­
do el calera en las tropas acantona­
das en Aranjuez.

El señor miustro se defendió muy 
enjooiopadp, pero con escasa for­
tuna.

A última hora se quiso hacer pa­
sar el dictámeu de la comisión de 
actas contrarío á la admisión del 
Sr. Alcalá Zamora, el pero señor 
Melero hizo inátii tanta habilidad. ^

NOTICIAS.

—Pu6blo6j,93 invasioaes y 4  ̂defun­
ciones.

Múrcia.—Capital, 27 y  6.—En su 
huerta, 47 y 19; Cartagena, 26 y 17. 
En los demás pueblos de la provin­
cia 15Í9 y 47.

Tolefl<jr.-yCapital, 2 invasiones y 1 
defunción.—Pueblos, 44 y  25.

I Zaragoza.—Nada en ia capital.—
j Pueblos, 76 invasiones y 39 defuncio- 
I nes.

Teruel.—Nada en la capital.—En 
los pueblos de su provincia, 6 inva­
siones y 1 defunción.

Tarragona.—Capital, sin novedad. 
—En los demás pueblos de su pro­
vincia 19 invasiones y 16 defuncio­
nes.

Cuenca.—Capital, 5 y 1 — Villar 
de Olalla, 1 invasión y 1 defunción.

Castellón.—Capital, 15 y 5.— Pue­
blos, 93 y 43.

Valencia. — Capital y término mu­
nicipal, 310 invasiones y 127 defun­
ciones.—En los demás pueblos de la 
provincia, 498 y 253.

«* *
Total de invasiones y  defunciones 

ocurridas ayer en toda España, 1.471 
de las primeras y  649 de las segun­
das.

De una estadística formada por la 
dirección general de Beneficencia y 
Sanidad que comprende el número 
de invsiones y fallecimientos del có­
lera en todas ias provincias dónde 
se ha presentado la  epidemia desde 
el mes de Marzo hasta la fecha da 
ayer resulta lo siguiente;

Pefuncio> 
Invasicmef. nes.

no tengo nada que ver con Zorrilla 
ni coa su partido, ni con nadte. Soy 
federal intransigente y no entiendo 
de coaliciones.

Suyo.—Nicolás.*

E t  isdiera.

jMADRID ,
Ayer se registraron en esta córte 

los siguientes casos;
María López Cuervo,.de 35 años, 

soltera, lavandera del hospital pro­
vincial.

María Nieves Bénito, de 32 años, 
casada; Hipódromo, 8 bajo; vivía con 
Petra Martin, que murió el 4 de Ju­
lio y fuó invadida al día 3.

Rosalía N. Casares, de 14 años; 
Fomento, 34, bajo. Ingresó en el 
hospital.

Grogoria Antolin, de 27 años, ca­
sada, Ilustración, 5.

Felipa Castrillo, de 19 años, solte­
ra, D. Martin, 45.

Ramón González, jornalero, de 43 
años, soltero; vivía en la Carretera 
de Castilla y há ingresado en el hos­
pital.

De los atacados en días anteriores 
ha fallecido Bonifacia Valí; Espíritu- 
Santo, 27, 5."—Invadida el dia 8.

Las invasionesy defunciones ocur­
ridas en los demás pueblos de esta 
provincia, durante las últimas 24 
horas, hasta lasll2 de la noche de 
4<.ye.r, son las siguientes;

Aranjuez.—40 invasiones y 33 de- 
fU':CÍ0P,8S.

Ciompozaelos.—2 invasiones.

En igual período de tiempo han
u.;u!TÍdo en las demás provincias 
de ¿- paña, según telegramas reci­
bidos é.sm. madrugada en la direc­
ción ge:.eral de Beneficencia y Saui- 
dad, .as invasionesy defunciones si­
guiente-;

.alicante.—Capital, sin novedad.

Alicante..................  1.588
Castellón.................  2.617
Cuenca...................  78
Madrid (Aranjuez). 1.700
Múrcia....................  6.G02
Tarragona.............. 31
Teruel....................  12
Toledo....................  455
Valencia................. 14.968
Zaragoza.................  626
Diversos.................  7

646
1.277

40
753

2.319
19
5

207
6.801

280
2

Totales  28.084 12.349
La proporción entre los fallecidos 

y los invadidos, resulta de un 44*04 
por ciento.

En Madrid desde el dia 20 do Mayo, 
hasta ayer á las doce de la noche, 
ha habido 191 invasiones y  113 falle­
cimientos de cólera.

Ayer mañana han llegado á Ma­
drid en el tren correo procedente de 
Valencia los doctores Ferrán y Ji- 
meno.

Para responder cumplidamente á 
las especies falsas que se han hecho 
circulaf y se han pronunciado so - 
bre Tos efectos de la  vacunación co­
lérica, dará el segiindode dichos se­
ñores, hoy por la noche una con- 
férenoia en el Ateneo Científico y 
literario sobre el siguiente tema; 
«Estado actual de las inoculaciones 
anticoléricas.»

Ayer mañana celebró sesión la 
comisión provincial de Madrid, bajo 
la presideecia del Sr. Villaverde, 
para tratar del proyecto de la corrí - 
da de toros que ha de efectuarse á 
beneficio de los pobres de Aranjuez.

Por la tarde se reunieron en ei 
despacho de la autoridad superior 
de la provincia ios matadores que 
han de tomar parte en la benéfica 
fiesta. _______________

Los célebres apóstoles, que tanto 
ruido dieron en Madrid, han sido de­
tenidos en Valencia.

Parece que se presentaban en la 
casa de los coléricos y á pesar de los 
vómitos y de las demás indicacio­
nes de la enfermedad, les hacían be­
ber dos grandes vasos de agua, uno 
por la mañana y otro por la tarde, 
agravándose como es consiguiente 
los enfermos.

El ex-ministro de la Guerra señor 
Bstévanez ha dirigido al Sr. Blasco 
una carta que dice así;

«Mi querido Eusebio;
Su periódico de Vd.. la Epoca, me 

saca á relucir en una noticia in­
exacta á propósito de Paul, Zorrilla 
y otros caballeros.

Sí tiene ocasión, desmienta Vd. la 
noticia en lo que me concierne. Yo

A las nueve de ayer mañana, y 
bajo la presidencia del Sr. Rioz y 
Pedrajá,' ceíébi'ó sésióB el Consejo 
de Instrucción pública;

Se leyó el voto particular de ocho 
señores consejeros en el ¡dictámen 
referente á la cátedra de historia de 
los tratados, vacante en la univer­
sidad de Madrid.

Se propuso para presidentes de 
tribunales de oposiciones á las cá­
tedras de geografía ó historia, de 
Soria y Baeza; física y química, de 
Ciudad.Real; matemáticas, de Ca­
narias y Tapia; inglés, de Bilbao, 
Santander y Lugo; francés, de, A l­
bacete, Búrgos, Gerona, Grana­
da, Guadalajara, Lérida, Logroño y 
Valladolid, respectivamente, á los 
Sres. Merelo, Galdo; Ballm , San. 
Romá y  Herrero de Tejada.

Se propuso para la cát dra de his­
toria natural de Pamplona jy  Sego- 
via á los Sres. Albiñana y Ferez 
Arrilucea. ,

Se aprobaron vários éxpediéntes 
de subvención de escuelas.

Final ment¡e, el consejo acordó de­
clarar vacaciones hasta la segunda 
quincena del mes próximo de Se­
tiembre, quedando tan solo una co- 
inision para el despacho de asuntos 
urgentes.

Se bailan bastante adelantados ios 
trabajos de organizacioq del Congre­
so Nacional Mercantil que ha de re­
unirse en Madrid el mes de Octubre 
próximo.

á la mesa en las palabras del minis­
tro.

Así lo comprendió también el se- 
I ñor Toreno, y abai donando inme­

diatamente la presidencia se dirigió 
1 á conferenciar con el Sr. Cánovas, el 
i cual, según dice up colega, hubo de 

hacer Álfedna ^dvorténciáÁl mísis- 
I tro de Fomento.
i El incidente fuó muy comentado, 

y aunque insignificante en realidad, 
demuestra con cuanta razón consi- 
'deráiftoB imposible que el señor con­
de de Toreno entre en el ministerio 
sin que al mismo tiempo salga de él 
el Sr. Pidal.

*  *
Ministeriales muy caracterizados 

dudaban anoche de que se leyera 
hoy en las Cámaras el decreto dando 
por terminada la legislatura.

Parece ser que el Sr. Cánovas tie­
ne vivo interés en que se discuta 
hoy en el Congreso el proyecto au- 
.tofizando a( gobierno para plantear 
la reforma de lo contencioso..

No sabemos.lo qué al fin se deci­
dirá, piíes no parece Aprobable qua 

, las oposiciones dejen pasar, tal co­
mo está redactado, el proyecto en 
cuestión, sin discutirlo al mónos con 
epapeño.

Inmediatamente que se suspendan 
las sesiones de las Cámaras se tra­
tará del viaje de la córte á la Gran­
ja, que tendrá lu^ar como todos lo » 
años, sin pe, juipio de que si el cóle­
ra tomase incremento en Madrid 
regresasen inmediatamente sus ma­
jestades, permaneciendo en aquel 
D— 1 ¡a princesa y : ias in-

Eeos de la madrugada.
Grande entusiasmó despertó ano­

che entre los elementos liberales el 
discurso del Sr. Sagasta, ,_y en vei - . 
dad qu» ese entusiasmo no pu.ede ser 
más justificado. . ,
: El Sp. Sagasta éstu vó verdadéra-' 

mente feliz^ tanto en la parto de e x ­
posición (fe la doctrina de! partido 
liberal, salvando ..con gran habilidad 
las dificultades con que tenía que 
luchar,Icomo en la parte do crítica y 
censura de la política imperante, d i­
rigiendo gravísimos cargos al señor 
Cánovas del Castillo.

Esta segunda parte es calificada 
por la Epoca de violentísima, audaz 
por todo extremo y casi casi amena­
zadora, lo cual prueba que el señor 
Sagasta se fué á fondo ó hirió en lo 
vivo.

indudablemente e fS r. Sagasta a l­
canzó ayer uno de los más grandes 
triunfos da su vida parlamentaria.

El discurso del Sr. Cánovas fuó un 
mosáico de generalidades sobrejlos 
temas tratados por los oradores de 
aposición. Merece detenido exámen; 
mañana lo haremos.

La intervención del Sr. Martos ha 
sido óportúnísima; sus rectificacio­
nes, acogidas con grandes aplausos, 
muy noiables y de un gran alcance 
político. Sus declaraciones tienen ex ­
cepcional importancia.

Como habíamos anunciado,el Con­
sejo de ministros celebrado ayer 
bajo la presidencia de S. M., no tuvo 
importancia extraordinaria.

Él Sr. Cáncivas hizo el acostum­
brado resúmen; se habló del debate 
político y de la .cuestión sanitaria; 
seÁcordó dar u(Vy' por terminada la 
legislatura; se decidió acampar las 
tropas da los puntos epidemiados, 
próvio informe del Consejo de Sani­
dad, y se firmaron los ascensos al 
empleo de brigadier, de los corone- 1 
les Queipo dé Llano, Loño, Soria 
Santa Cruz y otros.

La eordialisima amistad que exis­
te entre los Sres. Pidal y Toreno se 
pusd'lina vez más de maríiflesto en 
la S6sion.de ayer.

Habló el Sr. Portuondo con acanto 
tan enérgico '/d ir ig ió  tan aUo sus 
tiros, que a) contestarle el Sr. Pidal 
comenzó.ptotestandq dolos asértós 
de aquel, pero lo n íofina ;.val-
que tódb el mundo v;ó una censura

R eal Sitio 
fantas.

Y  no hay nada más, porque los 
temás de política fueron anoche lo » 
mismos que estos últimos días: la 
crisis y sus incidenciav.

Dentro de cuarenta y ocho hora» 
hablaremos.

'  .BOLSA DE MADRID. R

í a l o e s s k Ib u í m .

4 por 100 interior  59 70
4 por 100 exterior  59 50
3 por 100 exterior  00 OC
2 por 100 exterior  00 OL
Fin corriente.............. 00 00
Fin próximo...............  00 OC
Carreteras de Agosto. 00 OC 
Idem de Marzo de 1856 00 00
Idem de Julio ..........  00 Of
Obras públicas 1.® Jul. 00 OC 
Deuda del personal- - - 00 00 
Sextas partes part. Ig. 00 Of 
D.®amortiz.al 4 OjO... 77 65 
Obligs. sobre aduanas 00 00 
Billetes hipotec. de C. 87 20 
Sisas ayunt., Madrid.. 00 00 
Obligacs. municipales. 00 Ot 
Id. empto. municipal.. 00 Ct 
Cédulas al 7 por 100... 00 Qf
Idem al 6 por lOO 102 .50
Idem al 5 por 100........  93 50
BUls. hipotcs. 6 por 100 000 00

BA-NCOS T SOCIEDADKS.

Banco de España  339 00
- -  000 00

prttíoi.

DKL 8.

Idem Hipotecario.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias f . . .  
Paris á ocho dias v ...

47 CO 
4 915

59 90 
59 55 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 
00 f)C 
77 70 00 00 
88 30 00 00 00 00 00 00 00 c-c 

103 10 00 00 000 00

342 00 000 üO

47 00 
4 915

ESPECTACULOS PARA HOY.
Príncipe Alfonso.—Se anunciará 

por carteles.
rellpe.—9. — La Calandria. — De 

verbena.—Ellibro azul.—Los baño» 
de! Manzanares.

5 —(Beneficiode un artista).—Los 
baños del Manzanares.—Reservado 
de señoras.—De verbena.

ilecoletos.—83(4—D ir ía  castaña. 
—I comici tronaii.—Esceivag de ve- 
ran o .-P or asalto.

Circo de l* r le e .-9. — - Gran fun­
ción de moda, en la q ue tomarán 
parte los principales a’rtistas de la 
compañía.

Circo IC'ipódromo i Je Verano—9. 
—Moda.—Tiro al bla neo por el céle­
bre hombre sin brazos, Mr. Unthan; 
y variaijios ejercicif jg por todos lo » 
artistas de la comp,afila.

Jardín del Mur-n Hetiro. — 9 .— 
Concierto por la sociedad Union Ar- 
tfstico Musical, ’ ja jo la dirección del 
in jestro Espinr>.

Impitsla i c? .r^ de Císei IniesU Hediit 
Mr^NDiZáBAL, 22.
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El Eco Nacional

n A A . m G O T O s s ,

OBRA NUEVA.
Precio: 3 pesetas.-Se vende en las principales übrerías y en la administración, Colmenares, 7.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MANANA

Redacción- y  administración: Plaza de loe Ministerios, núm. S, principal derecha.

Precios de saserkioi.

En Madrid, pagando directa­
mente á la  administración... 1‘50 pesetas al mes.

Provincias............. .. ...........  6 idem trimeatra
Ultramar y extranjero............  80 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
■eta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA  peseta.

Palios de sosericiou y veota.

En Madrid en las oficinas, plaza de los Ministerios, núm. 8, 
principal derecha, y en provincias, en casa de los corresponsales.

ENFERMOS DE LA VISTA
NO MAS CIEGOS.--CONTRA CEGUERA.

Precioso especifico aleman del Dr. Nikels, de Berlin, para la completa y radical cn- 
racion de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguas que sean, con­
denando y •nprimlendo en absoluto toda» laa operaciones, por considerarlas, 
no tan solo de grandes sufrimientos para el enfermo y muy costosas, alno Inútiles 
y altamente perjudiciales, pues agravan ia dolencia por la irritación que produ­
cen, siendo causa la mayoría de las veces de todas las dolencias graves y pérdida 
completa de la vista. Este específico está recomendado por las lumbreras de la cien­
cia médica de Europa y aprobado por la* academias de Medicina de Berlin, Viena y 
San Pelersburgo. Loa profesores Kicofl y Bourgol, médicos adjuntos del hospital Im­
perial de Berlin, han reconocido en el dontra-Ceguera el mejor y único preparado 
conocido para las enfermedades de la vista.—Medicación interna.—Prospectos espa­
ñoles.—Caja, 6 pesetas.

Vista cansada, Vista corta y presbicia
SE CURAN RADICALMENTF.

Se expende únicamenle para toda España en la Clínica del Dr. D. Jnan .Vatsé, 
especialfAla en las enfermedades de la vista, calle del Carmen, núm. 411, 
9 . , Barcelona, el que contestará ¿ las consultas que se le dirijan, y remitirá el 
medicamento por correo y certificado, haciéndole envió de su valor en giro ó sellos 
de franqueo.

Servicios de la Conipai IrasatlMica
D E  B A B O E R .O M A .

VAPORES-CORREOS A  PUERTO-RICO Y H ABAM
con etcalat y ettention i  

Las Palmas, Puertoi de las Antillas, Veracruz y Pacifico.

Salidat trímntuaitt de
Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada 

mê s: para Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz. 
Haban^*^ el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico y

Barcelona^ el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, e) 30: para 
^ e r to  Rico, con extensión á Mayagüez y Ponce, y  para 
Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, 
asi como á la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Carta-

fena. Colon y  puertos del Pacífico, hácia Norte y  Sud 
el Istmo. ■'

VIAJES BEL MES DE JULIO.

El 10 de Cádiz, el vapor «C. de Cádiz.»
»  20 » Santander » «Mendez Nuñez.»
> 30 »  Cádiz > «Cataluña»

VAPORES-CORREOR i  MANILA
coneseaUuen

Port-Said, Aden y Singapoore, y lervicio á Iloilo y Cebú

Salidat teentnalee de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartage- 
„ 25; Valencia, 26, y Barcelona, 1.® fl ámente de catia
JS.
El vapor «Isla de Mundano» saldrá de Barcelona el 1.® 

de Agosto de 1885.

na
mes

Todos estos vaixires admiten carga con las condicio­
nes mas favorables, y  pasejeros, á quienes la compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á familias 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes do ida y  vuelU. Hay pasajes para Manila á 
precios especíalas para emigrantes de ciase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un 
ano SI no encuentran trabajo.

La einpresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.—Para mas informes en 

BarceloM, «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol 
y^ m p añ la , plaza de Palacio.-O ídú, Delegación de la 
«wm pánia Trasatlántica.»—ifodruf, D. Julián Moreno, 

Liverpool, Sres. Larrinaga y C .'—Santander, An­
gel B. Perez y C .'—Comia, D. E. da Guarda.-F»yo, D. R, 
^ r ^ r a s  Iragorn.—C»rá»yí*«, Bosch hermanos.— Fsik*
1 yC. *— Señor administrador general de
la «Compañía General de Tabacos.»

ESTABLECIM IENTO TIPOBRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Calle de Mendiiábal, DDDtero 22 (barrio de Arguelles).

En este establecimiento se haco toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectilculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — m e n d i z A b a l — 2 2

A. VALLEJO, PUEBLA, 19,
FRENTE A  SAN ANTONIO 

DE LOS PORTUGUESES.

Primera casa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con 
medalla de oro.—Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
mas baratos que en los grandes palacios y almonedas, respondiendo de su construc­
ción.—Exportaciun á provincias.-Catálogos ilustrados.

CAFÉS SUPERIORÉS
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(COMPARARLOS CON OTROS)
Botes de 100 y 200 gramos

Puerto-Rico á 0‘50 y 1 pesetas 
Mezcla á 0 6 5 y l ‘30 »
Caracolillo á 0‘75 y 1‘50 »
Moka extra á 0‘9 0 y l ‘80 »

V E N A N C IO  V A Z Q U E Z
CHOCOLATES T THES.

Despacho; Cuatro Calles, y en los principales establecimientos 
de ultramarinos y  confiterías.

M R E R E R II DE CIRRISCO
5 — F U E N T E S - 5

Gran surtido en sombreros de todas clases, formas elegantísimas, 
modelos de iiltima moda y novedades para la presente estación.

Primero y único premio en la Exposición industrial de Madrid 
de 1884.

5— FUENTES— 5

am RAZAR DR LA UNION,
C A L L E  M A Y O R .  N T Ú M . 1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajoses para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

C H O C O L A T E S
TES Y CAFES

MATIAS LOPE^Y LOPFZ  — 1

24 medallas de premio
Exigir la verdadera marca.

Ayuntamiento de Madrid




